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gicamente entre el amo y el siervo, en- 


| 1) 
Por las herramientas iii 
de estos seres atacados de *“autorita- 





UNA CARGA PESADA 





El desarrollo de la organización obre- 
ra de caráter prescindente de toda in- 
fluencia política y ““sindicalismo amor- 
fo””, va marcando nuevas rutas al pro- 
letariado inteligente. 

En nuestro gremio hubo períodos de 
lucha intestina con los mismos asocia- 
dos, es decir, con una pequeña fracción 
de socialistas y ““comunistas””, hoy cual 
quier eosa, los que querían a toda cos- 
ta embarcar al gremio en cierta ““dis- 
ciplina”” o “tiranía proletaria”, in- 
fluenciados por el bolcheviquismo tirá- 
nico y eriminal y los veintiun puntos 
de la 1. S, R. 

Si el conocimiento de los hechos van- 
dálicos y los oblícuos propósitos de los 
pseudo comunistas dictatoriales, no hu- 
biera salido en defensa de los sagrados 
intereses del gremio, de acuerdo con 
los principios de la F. O. R. A. C., hoy 
el sindicato de Carpinteros y Aserrado- 
res estaría en situación desastrosa, co- 
mo ciertos gremios que aún luchan en- 


tre camaleones, socialistas, comunistas abultado abdómen, contemplando su 
marxistas_ y otras baratijas sociológi- | repleta caja de hierro. 


cas que distraen las actividades para 
el libre desenvolvimiento de la orga- 
nización, 

Nuestro gremio, libre de esos elemen- 
tos perturbadores del buen sentido y 
de la armonía de la organización revo- 
lucionaria, debe activar la propaganda 
para la abolición de la obligación ab- 
surda de que los trabajadores carpin- 
teros provean de herramientas a los 
talleres en que trabajan, carga pesada 

.y absorbente de jornales, que debemos 

gastar para dar cumplimiento a la mí- 
sera vida que llevamos. ¿Quién no re- 
conoce que la abolición de esta carga 
absurda será de gran pgasticio mate- 
rial y moral para el-greiio? 

Moral por cuanto es demostrar la in- 
tegridad del hombre trabajador que se 
rebela contra el patrono que, no con- 
forme con explotar el esfuerzo "de sus 
músculos, quiere aún robarle el jornal 
en goncepto de herramientas. Material, 
porque ese peso que gravita sobre el 
presupuesto de su vida, le roba un di- 


nero que mucho sudor y dilores le cues- | 


. ta al obrero, que le produce elevadas 
ganancias al burgués. 

Es necesario que dejemos de ser es- 
clavos de las herramientas; demasiado 
esclavos somos de la explotación a que 
entregamos nuestra existencia, a cam- 
bio de un mísero puchero y una redu- 
cida covacha, 

La hora de las reivindicaciones ya 


ter, comprensivos y rebeldes. 
Quien se atreve a decir que es in- 





lobserva el servilismo más repugnante 


ha sonado. Séamos hombres de carác- ¡mientras no llega la ocasión de conver- 
¡tirse en el más ineserupuloso de los ti- 


a ritis'? qué entiende por libertad, y os 
contestará, si es sincero, más o menos 
como aquel salvaje que interrogado por 
¡Unos misioneros acerca de lo que enten- 
día por Bueno y por Malo, contestó: 
dispensable llevar las herramientas 'a ¡“Lo Bueno es cuando yo robo la mu- 
los talleres, demuestra ser un servil in- |jer de otro; lo Malo es cuando otro me 
condicional de la criminal-avaricia de ¡roba la mia.”” AS 
los patrones que, al defender sus inte-| El autoritario, con respecto u la li- 
reses no titubean un momento en obli- | bertad dice: 
gar al trabajador a eargarse con uni “La libertad es huena cuando yo 
capital improductivo para su dueño. mando, y es mala cuando otro u otros 

El burgués procura sacarle el mayor | me mandan a mí.” 
beneficio posible al capital que invier-| Es que la mentalidad del salvaje se 
te. El obrero manso que no quiere des- | identifica con la del autoritario. Es 
acerse de sus herramientas, ¿qué bene- 
fício saca de sn capital invertido? ¿De- 
fiéndelo con el mismo calor y egoismo 
que lo hace el burgués? Al pasar balan- 
ce anual el obrero se encuentra con que 
el capital invertido en herramientas, so 
lo le ha proporcionado (como “benefi- 
cio””) un gran desgaste de ellas, y que 
tiene que reponer y comprar las que le 
hacen falta, sacando de la boca de sus 
hijos el alimento. 

En cambio, el negrero capitalista, pa- 
sa su balance anual y lo veréis sonrien- 
te pasarse satisfecho la mano por su 
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Reflexionemos, trabajadores, sobre 
el grave mal que pesa sobre nuestra 
conciencia. 

Al mantener y defender las cuarenta 
y cuatro horas semanales y el jornal 
mínimo, debemos prepararnos para ir 
formando una fuerza consciente que 
sepa, en no muy lejano tiempo, obli- 
gar a los patrones a que den al opera- 
rio las herramientas necesarias. 

Es un deber de todo verdadero ho1m- 
bre velar por el mejoramiento de la vi- 
da de su familia. El que no lo hace es 
un cretino. : 

Mancomunemos esfuerzos entre los 
explotados, que esta es la única forma 
de hacernos respetar y conquistar el 
bienestar de nuestras familias. 


s 
ORLANDO 





El principio generador de toda práec- 
,tica o modalidad autoritaria. es la ti- 
| ranía; es decir, la génesis del autori- 
¿ tarismo radica o descansa, o, econ más 
¡exactitud, expresa el principio de todas 
las tiranías. 

El caráter intrínseco de toda menta- 
lidad autoritaria, se manifiesta en los 
individuos en dos formas; se finge y se 


ranos. El autoritario fluctúa psicoló- 


una herencia común a todos los que no 
comprenden la vida más que bajo el 
aspecto primitivo de la animalidad y 
de la barbarie. 

El autoritarismo, aunque cambie de 
forma, no podrá jamás perder su ma- 
léfica Y perturbadora esencia. En la 
vida social o de relaciones entre los 
hombres, el autoritario es un autóma- 
ta al servicio de toda tiranía. En todo 
sistema o forma de organización autori- 
taria, los hombres se parecen a las pie- 
zas de una Máquina, se mueven siem- 
pre a impulsos agenos a su propia vo- 
luntad; carecen de iniciativa propia, 
de personalidad, de caracter; sus fa- 
cultades mentales están inhibidas, su- 
bordinadas al dogma de la más ciega 





LA HUELGA 
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—Mire, che! para resolver el conflicto, lo mejor es terminar con ellos 
a cañonazos! y 
—Ciertamente, Pero después ¿quien trabaja? 
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obediencia; son, en fin, los instrumen. 
tos serviles al servicio de todas las ti- 
ranías. El autoritarismo es la condición 
sine qua non de todas las perversiones 
humanas. La concepción del antorita- 
rismo es el producto de una mentalidad 
inculta y enfermiza. 

El autoritario no puede comprender 
el sentido ni el significado de la liber- 
tad. Para él la única manera de eom- 





Traición o debilidad 





1 A 
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Los hombres que rasgaron el velo 
de la ignorancia e integraron su menta- 


lidad en el eosnocrtuiento científico de¡ 


lus problemas sociales, aventaren le- 
jos de si los hurdos atavismos secula- 
res, afianzando sus unhelos y propósi- 
tos en el sublime ideal de redención y 
emancipación humana. 

Todos los hombres «mue lucharon y 
luchan por el nm2joramiento humano, 
al tropezar eon la apática indiferencia 
de las multitules sienten indisentible- 
mente una mezvia de odio y compasión 
hacia ese inmenso ejército de oprimidos 
y desheredados, los cuales no dan seña- 
les de vida ante las grandes innovacio- 
nes que impulsan y llevan a la humani- 
dad hacia un cambio total del presen- 
te sistema social. 

Los que con voluntad inquebrantable 
y nobleza de sentimientos luchan a bra- 
zo partido en las avanzadas sociales, 
recogen ingratitud de esas masas que 
no saben comprenderles, que no saben 
valorar, definir ni descifrar la labor de 
los precursores de la libertad. 

Se lucha por la humanidad, porque 
dentro de la libertad colectiva será 
afianzada la libertad individual, se lu- 
cha por un equilibrio económico y so- 
cial, que debe regir con equitativa y ra- 
cional igualdad para todos los hombres. 

Se tiende a desprejuiciar hombres y 
generaciones, con el fin de hacer virar 
el sentimiento humano hacia una sana 
psicología de afecto y solidaridad; sea 
desalojar bajos egoismos y crueles pa- 
siones sembrando el vínculo del amor, 
cimentado sobre las bases de un inte- 
rés común y social, 

Se tiende a transformar el presente 
régimen de explotación, parasitismo y 
absorción, sistema de guerra, odio, ham 
bre, luto, muerte y esterminio. ¿Dón- 
de llegaríamos combatiendo todo lo di- 
cho y transformando al mundo? Lle- 
garíamos a convertir en realidad lo que 
actualmente sólo se sustenta en teoría: 
“*todos los hombres nacen con idénti- 
cos derechos. ”” 

¿Cómo puede considerarse satisfecha 
esa humanidad, a la cual teoricamente 
se ensalza con cánticos de igualdad, y 
practicamente se le oprime, degrada y 
aniquila? Todo ello es un cínico enga- 
ño y una insultante afrenta, de la cual 
se ha reaccionado tomando la defensa 
de los hombres con rumbo hacia una 
total transformación. 

En todos los tiempos y en todas las 
eruzadas, siempre la generosidad cose- 
chá odios, y es lógico que el mal agra- 
decido se granjee la aversión de las 
mentes venévolas, sanas y estudiosas; 
de ahí que tan pronto se sienta conmi- 
seración o repulsión hacia ese pueblo 
indiferente, por cuanto su actitud de 
servil y sumiso le empequeñece, le de- 
grada y coloca en situación de clase in- 
terior, y lo inferior redunda en demé- 
rito de todas aquellas personas que po- 
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portarse o convivir con los demás seres 
humanos, consiste en ser prepotente 
con débiles y sumiso con los fuertes. 


luchas políticas, porque ellas son un 
engaño, un arte de dominar a los pue- 
blos sin soltar las amarras que les su- 
jetan al carro de la esclavitud. Las de- 
duecciones científicas de un racionalis- 
mo humano y la experieneia adquirida 
en la diaria lucha contra la injusticia 
social, aconsejan una transformación 
radical, de modo que no pueda imperar 
más la explotación del hombre por el 
hombre ni sean restringidos los ima- 
lienables derechos que, de acuerdo a las 
leyes de la naturaleza, a cada hombre 
corresponden. 

En el orden evolutivo de la especie 
todas las ideas siguieron el curso ascen- 
dente, en forma progresiva, por la am- 
pliación de la libertad y una mayor su- 
ma de bienestar. 

Si las luchas del pasado no lograron 
libertar al hombre, débese a que siem- 
pre entregáronse inconscientemente 
a los titulados dirigentes y representan- 
tantes de las multitudes gobernadas y 
esclayizadas. 


Esos dirigentes Jamás . 


En el circulo vicioso del autoritaris- 
mo rige el aforismo de Owen con todas 
sus criminales consecuencias para la 
vida de la humanidad: “El hombre es 
el lobo del hombre.”” 


HELIOS 





seen capacidad analítica y que saben 
distinguir lo noble de lo indigno. 

Sin embargo, la apatia del inmenso 
montón anónimo tiene sus causas ex- 
plicativas; el hombre que no lucha por 
redimirse y libertarse en el mundo, es- 
tá inevitablemente supeditado a fac- 
tores que lo eselavizan, aún contra su 
voluntad. 

El conglomerado de esa masa anó- 
nima puédese subdvidir en tres tipos 
de hombres sujetos a distinta vocación 
y apreciación mental, netamente osta- 
cionarios, ineapaces de avanzar un so- 
lo paso por la senda de la evolución, 
unos. 

Un considerable porcentaje de hom- 
bres con sentimientos pervertidos, in- 
sencibles ante toda injusticia y dolor 
universal, constituye el elemento más 
degradado y permnicioso para la convi- 
vencia social; generalmente tal elemen- 
to se convierte en incondicional y fiel 
instrumento defensor de la baja moral 
y de todas las violencias y tiranías le- 
gales, organizadas. 

Otra multitud, honrada pero ignoran- 
te,, laboriosa pero dócil como una bes- 
tia de carga, pacífica pero inconscien- 
temente servil y esclava. También la 
honradez de estos es cual la honradez 
del manso buey que sólo presenta la ca- 
beza al yugo. Honradez de esclavos, de 
impotentes que jamás sintiéronse men- 
talmente integrados ni erguidos como 
hombres dignos de la libertad. 

Estos hombres se sienten inferiores 
y rinden culto a otros que consideran 
superiores y tienen por extremada osa- 
día elevarse al nivel de todos los hom- 
bres, por lo cual estiman conveniente 
conservar su inferioridad de clase, es- 
to es, el hombre siervo de otro hombre, 
al que con justicia podemos llamar *pe- 
queño hombre””, postrado a los pies 
del dominio y del privilegio. 

Luego existen otros hombres que a 
pesar de su manifiesto silencio no igno- 
ran que la lucha de los menesterosos 
contra la prepotente tirania tiene cau- 
sa de ser, pero se sienten débiles, en 
términos claros, cobardes; no solo para 
convertirse en activos propagandistas 
sino hasta para ser modestos militantes 
en la lucha. También a estos su cobar- 
dia los reduce (pequeños hombres). 

En todas las luchas los hombres 
constituyéronse en bandos por afinidad 
de aspiraciones, y actualmente, los an- 
arquistas, también constituyen su ban- 
do por afinidad de ideas y propósitos 
de lucha. 

Son estos los hombres que baten el 
record en las avanzadas de las ideas 
los que se han despojado de mezquinos 
apetitos y eobardías, irguiéndose con 
valentía ante esta injusta y despótica 
sociedad; son estos los únicos hombres 
que realmente sostienen una lucha cons 
cientemente definida por la total eman- 
cipación del hombre: 


una ley de equilibrio económico y so- 
cial, jamás aplicaron una ordenanza 
que significara la no admisión de la ex- 
plotación de unos hombres por otros 
jamás pusieron trabas a los immoral. 
y practicaron siempre la perversión y 
la crueldad. 

Todo lo que debían haber evitado, a 
fin de hacer efectiva la libertad, el go- 
ce y la felicidad en el conjunto humano. 
lo fomentaron y legalizaron. ¿Que no? 
Veámoslo, 

Todo lo malo legalizado está: la ex- 
plotación, el desnivel de clases socia- 
les, el parásito opulento y el producto: 
menesteroso, la política degenerada, los 
juegos, los vicios y la perversión; las 
guerras y la prostitución; el odio de po- 
tencias y de razas, el engaño encubier- 
to en mil formas y perfectamente léga- 
lizado. ¿Qué respondes, Jector, a todo- 
esto? 

¿Y aún existen imbéciles que quie- 
ren tiranos para hacerse oprimir y ani- 
quilar? 

¡Oh, tunantes! 

Gabriel BIAGIOTTI 


— (9) — 
LA IMPOSTURA 


Es el alma de la vida social: es un 
arte sin el cual ningun arte y ninguna 
facultad son perfectas, si se le conside- 
ra en la acción que ejercen sobre el 
espíritu de los demás. 

Cada vez que examinéis la condición 
de «dos personas que tengan, una un. 
valor real, la otra un falso valor, en- 
contraréis que ésta es más poderosa 
que aquélla. 

A menudo la primera .es pobre, la 
segunda, rica. La impostura logra más 
éxitos que la verdad. 

No es una inclinación de nuestra es- 
pecie; es que como la verdad es temi- 
ble, muchos hombres no osan aproxi- 
marse a ella; quieren mejor la ilusión 
que no les compromete a nada y la im- 
postura que les haee llegar hasta un 


triunfo efímero, pero triunfo al fin. 
LEOPARDI 





No enarbolan banderas ni a O. Ss. A. en 





Río Gallegos 
El papelón deu un delegado 


Calladita, como quien trata de eseu- 
rrirse por el albañal, la Ú. $. A. envió 
un delegado a Rio Gallegos. 

¿Para que tratara, de acuerdo con 
los compañeros de allá, de organizar 
a los trabajadores y reorganizar los 
sindicatos? ¿Para conocer la situación 
de los obreros presos en ésa a raíz de 
la masacre militarista y tratar de all- 
viarla con los medios de que dispone 
la “prestigiosa” central sindical? 

Nada de eso. Este delegado ha ido a 
ver si podía rescatar los muebles y ense- 


res que están en poder de la policía _ 


desde principios del verano pasado. 


Los conipañeros de Gallegos han es- 
erito diciendo los pasos que anduvo 
dando el delegado en cuestión desde 
que llegó a aquel punto; primero en la 
policia, después en el juzgado y demás 
dependencias del gobierno. Sin duda 
trataba de conseguir la devolución de 
esos efectos y hacerlos propiedad de 
la U. $. A.; lo que no consiguió porque 
las autoridades de allí saben que los 
recibos de compra de esos efectos se 
hallan en poder de algún compañero 
y teme verse en un lio. Entonces el 
aprovechado Uso convocó a una reu- 
nión a los compañeros de la localidad, 
probablemente con intención de saber 
quien tenía esos recibos y para ver de 
obtenerlos y hacer algún enjuague. 

De cuya reunión aquellos compañe- 
ros — que, ya curados de mañitas ea- 
maleónicas, han aprendida a sacar pro- 
vecho de las costillas del enemigo — 
levantaron el acta que transcribimos + 
continuación, la cual, muy a pesar su- 
Yo, firma también el delegado... 


EL ACTA 


En Rio Gallegos, a los diez dias del 
mes de agosto de 1922, Feunidos los 
miembros del Comité pro-presos de cs- 
ta ciudad, a pedido del compañero Leo- 
poldo Bugallo en carácter de delegado 
de la U. S. A., y hallándose presentes 
los compañeros Luis Santa Maria, Ni- 
eanor Cobis, Severino Fernández, Ju- 
lio Kujar, Francisco Prazuta y Alfre- 
do Fiori, el delegado Bugallo presentó 
su credencial, que dice asi: 

““Por la presente se autoriza al com- 
pañero Bugallo para informarse sobre 
el estado de los muebles y útiles perte- 
necientes a los sindicatos, que fueron 
secuestrados por las autoridades en el 
territorio de. Santa Cruz. 

Por el Cómité Central de la U.S. A 
Alejandro Silvetti, Secretario Gral.” 

Hay un sello que dice: Unión Sindi- 
cal Argentina. Comité Ceníral. Creden- 
cial fechada en Buenos Aires el 1.0 de 
julio de 1922. El compañero Bugallo 
informa que la U. $. A. es la misma en- 
tidad que antes llevaba el nombre de 
Federación Obrera Regional Argentina 
del XT congreso, razón por la cual la 
Federación de Rio Gallegos no conti- 
nuaba separada de la U. S. A. Ahora, 
que la U. S. A. le enviaba con el carác- 
ter informativo sobre los enseres de 
los sindicatos de la costa, siempre y 
cenando los compañeros de Rio Gallegos 
estuviesen de acuerdo. Pide la palabra 
el compañero Fernandez y propone se 
niegue toda información a la U. $. A., 
por cuanto considera a esa entidad com 
pletamente separada de esta Federa- 
ción. Esta moción es apoyada por el 











compañero Santa Maria, quien agrega! 
que: no es lógico ni justo que se dé' 
enenta de nada a los verdugos de los | 
obreros patagónicos, siendo apoyado 
por los compañeros Nicanor Cobis, Ju-' 
ho Kujar, Francisco Prazuta y Alfredo 


aprobada por los compañeros presen- 
tes. 

Franciso Prazuta — Nicanor | 
Cobis — Severino Fernandez — L. Bu-' 
gallo — Alfredo Fiori. 
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HERRAMIENTAS 


O e SEU ona. 
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Es hora ya, camaradas, de que des-|nos habremos privado de comprarnos 


pertemos y sacudamos la modorra que 
tiene entumecidos nuestros nervios. 


Í Echemos una mirada hacia adelante y 


"veamos con claridad la huella por don- 


“El temor a querer” 


“Temo llegar a quererla demasiado”” 
oí una vez exclamar a un hombre... 
¿Cómo es posible quemarse con el fue- 
go sagrado del amor, si tememos en- 
trar en ese santuario?... ¿Temor a que- 
rer? Amar con fe y veneración a una 
persona cualquiera, no es calcular las 
ganancias. o pérdidas que puede aca- 
rrearnos una empresa arriesgada o un 
negocio que nos convenga... salvo el 
caso de que haya quien pretenda espe- 
cular su cariño, cobrando clevado inte- 
rés por el capital que deposita en el 
ser que ha sabido conquistar... 

Siempre queremos menos de lo que 
exigimos ser queridos. 

¿Podríamos temer que el cariño que 
sentimos por una madre fuera demasia- 
do?... ¡No!... puesto que jamás llegare- 
mos hasta donde una madre llega por 
el abnegado cariño de sus hijos... El 
hombre, dueño y señor, tiene miedo de 
querer demasiado a una mujer, teme 
ser engañado.... 

La mujer, que en estas partidas del 
amor siempre saca la peor parte, nunca 
pone el cerebro en el lugar que ocupa 
el corazón; ama sin temor a ser enga- 
ñada, con fe, ciegamente; sufre en las 
horas del dolor, tras la crueldad dolien- 
te del destino, tras la sombra del olvi- 
do... Lleva como Jesus la cruz redentora 
que alzada en el Gólgota señalaba a la 
humanidad la ruta luminosa de la man- 
sión de la dicha! 

Podemos buscar una prueba de ello 
en que muchas van hacia la perdición 
sin notarlo siquiera. 

¿Quién las lleva de la mano hacia 
ese camino? Los hombres; y no todas 
son malas. Muchas van p"“isamente 
porque son buenas, porque cometieron 
el gran pecado de poner en juego el co- 
razón para querer a. un hombre, aun- 
que estos opinan lo contrario. 

Para que las flechas de Cupido hie- 
ran el corazón de un hombre, los de 
veinte mujeres han sido destrozados 
por esa misma flecha; ellos dominan y 
fecundan, triunfan siempre y se ereen 
con derecho a gritar: ¡ Mujeres, sois 
impuras!... ¡Podres mujeres mientras 
vuestro destino esté en manos del hom- 
bre! 

Mientras el hombre tema llegar a 
quererte demasiado... tu aprendes a ser 


fuerte. 
FANNY 





Querra a) 
Trast de 
Piccardo 





de debemos encaminarnos, y pasemos 
del sueño a la realidad. El asunto de las 
herramientas es ya tan viejo en el gre- 
mio, que muy pocas palabras se nece- 
sitan para explicar el gran beneficio 
que nos aportaria la abolición de la 
abusiva costumbre de los patrones que 
nos obligan a tenerlas de nuestra pro- 
piedad para ejecutar sus trabajos, que 
bastaría una voz para que todos como 
un solo hombre saliéramos a la lucha; 
pero desgraciadamente no es así. Re- 
cuerdo que ya en otra oportunidad el 
gremio fué a la lucha por la misma cau- 
sa, aunque el triunfo no fué total, pe- 
ro se logró implantar esta reforma en 
la mayoría de los talleres más impor- 
tantes. Pero el trinfo duró muy poco, 
debido, más que a otros factores, a la 
indiferencia y poco interés de los cama- 
radas del gremio, pues hay ciertos hom- 
bres que tienen tal apego a sus. herra- 
mientas, que tratar de hacer que se des- 
hagan de ellas es como despojarlos de 
un miembro de su cuerpo; pero al pre- 
sente ereo y espero que sabrán deshe- 
char estos prejuicios. Yo, por mi par- 
te, doy ya por descontado el triunfo 
y perdónenme si me hallan demasiado 
optimista. 

Y vuelvo al tema que sirve de títu- 
lo a estas líneas: la abolición de las 
herramientas como propiedad de los 
oficiales, significa dos triunfos: uno 
material y moral el otro. Pasaremos a 
estudiar el primero. A ningún camara- 
da carpintero le pasará desapercibido 
la molestia que le causa el tener que 
pensar en cambiar de taller, por el solo 
hecho de tener que conducir todo su 
bagaje de herramientas y útiles; esto 
sin tomar en cuenta que hay algunos 
que para ello tienen que solicitar una 
mudadora. Para estos es más pesada to- 
davia la operación, y más aún el papel 
denigrante que desempeñamos en la 
calle con nuestra caja en la mano, y 
que, por lo general, no caben en ella 
las herramientas grandes, como ser gar- 
lopa, sierra y otras. Entonces parece- 
mos verdaderos Cristos con ambas ma- 
nos ocupadas, y muchas veces tenemos 
que andar varias cuadras en este esta- 
do deplorable, para llegar al tranvía, 
so pena de despojarnos de dos o tres 
pesos para pagar un coche. 


¿No es vergonzoso esto, camaradas 
carpinteros?-¿Se ven en algún otro gre- 
mio estas deplorables condiciones? 

No. Solamente los carpinteros somos 
los eristos. * 

Y, después de todo esto, echemos una 
mirada hacia el factor económico. 

Analicemos un poco sus consecuen ' 
cias, y encontraremos que sobre este; 
punto no es menos calamitoso nuestro 
estado que en lo antedicho. Tener que 
admitir, camaradas, que del mísero 
jornal que percibimos tenemos que de- 


jar una parte para surtirnos de herra-! 


mientas! Y solo faltaría que el burgués 
que nos explota nos exigiera que le' 
lleváramos también una picana para 
aguijonearnos con ella. ¡ Cuántas veces 


una prenda de vestir, para adquirir una 
o varias herramientas para mejor “ga- 
narnos la vida! 

Esto es intolerable; este estado de 
cosas no debe seguir; no podemos se- 
guir aguantándolo, Camaradas, la aho- 
lición de esa obligación de llevar las 
herramientas es una necesidad sentida 
y como tal debe ser consumada en los 
hechos, ¿Que para ello tenemos que 
aprestarnos a una nueva lucha? ¿A 
una huelga genéral del gremio? 

Sea, pues, la lucha, la huelga. 


¿Que tal vez muchos camaradas ire- 
mos a la cárcel? Iremos a donde se ne- 
cesite. Cuantos más sean los sacrificios, 
mayor será el triunfo y más completo. 
Y más satisfechos quedaremos de ello. 
Es una necesidad sentida del gremio, y 
por esto ha de aprontarse para la con- 
secución de esta aspiración. 

Estudiemos ahora la influencia moral 
que aportaria este triunfo, y diré a mis 
camaradas lectores que sobre este pun- 
to tendría que redactar un extenso ar- 
tículo, pero me he propuesto ser sinté- 
tico, tocando sólamente aquellos puntos 
que más de cerca nos atañen. Y bien; 
analizando la situación presente y 
echando una mirada investigadora ha- 
cia el futuro, eneontraremos fácilmente 
que la abolición de las herramientas 
tiene relación con nuestros puntos de 
mira, tiende hacia la meta de nuestras 
aspiraciones. A nadie escapará que nu- 
estro gremio — tal vez el que con ma- 
yor número de ““boliches'” cuenta — 
desde el aserradero de primera hasta 
el úutimo ““changuista”” que tiene su 
taller en el cuarto de baño del conven- 
tillo — y nadie ignorará el gran daño 
que nos hacen y lo que influye en nues- 


¡tra miserable vida de esclavos explota- 


dos. 

Sabemos perfectamente que hoy se 
instala un taller de carpintería con po- 
co más de un centenar de pesos, y para 
ello basta que eualquier individuo ad- 
quiéra relación con algún constructor 
o comerciante y que este le brinde un 
trabajito y que aquel se decida a al- 
quilar un pequeño local y se muna de 
dos o tres baneos de ““mala muerte?”, 
y ya tenemos un burguesito hecho y de- 
recho. Ponga este un aviso en la pren- 
sa, y, nosotros, incautos, allí vamos con 
un capital en herramientas; capital que 
si el recien iniciado tuviera que apor- 
tar no se hallaría capaz de ““instalarse ”” 
con taller, 


Y luego, tenemos un terrible compe- 
tidor a los que tienen invertido un gran 
eapital. Cualquiera me dirá que quie- 
ro defender con esto a los grandes ca- 
pitalistas; muy lejos de mi ese desco. 
Pero, ¿quién ignora la influencia que 
tiene la competencia sobre nuestra mí- 
sera vida? 

Cuántas veces un burgués nos plan- 
tea la rebaja de jornales o trata de 
aumentarnos el horario aduciendo que 
tiene que hacer frente a sus rivales y 
que estos les rebajan los presupuestos 
en gran escala, cosa que muchas veces 
encontramos justificada! Entonces la 
competencia influye en nuestra escla- 
vitud; la competencia deriva de la grán 
cantidad de boliches, y debemos nos- 





otros hacer guerra a la competencia 
declarando guerra a los boliches y con 
la abolición de la obligación de llevar 
las herramientas daremos el primer pa- 
so en la lucha que el gremio debe enta- 
blar, y luego, mirando hacia el futuro, 
¿ereemos que en un momento dado de- 
bemos apoderarnos de los talleres y 
fábricas, desalojar el capital y asumir 
nosotros la dirección de la producción, 
formando para ello los consejos de 
obreros? Y para esto, ¿cuán eficaz no 
sería nuestra acción si las fuerzas pro- 
ductoras estuviesen concentradas en 
grandes talleres, en vez de encontrar- 
se esparramadas como se hallan en la 
actualidad ? 

Entonces los boliches deben desapa- 
recer, porque están de más, porque nos 
restan eficacia en la acción, y porque 
las fuerzas productoras deben concen- 
trarse. Es así que con la abolición de 
esa obligación de llevar a los talleres 
nuestras herramientas, como he dicho 
antes, daremos el primer paso hacia 
esta lucha que debemos emprender, Los 
medios a emplear, los hallaremos fá- 
cilmente. 

Camaradas, todos a lucha por la con- 
quista de las herramientas, que el triun 
fo será nuestro! Y una vez obtenido, 
sepamos respetarlo y defenderlo; no 
nos lo dejemos arrebatar, como hiei- 
mos en otro tiempo! 

J, M. SUAREZ 
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RECIBIMOS Y 
PUBLICAMOS 


Montevideo, septiembre 10 de 1922, 


Compañero secretario del 
Sindicato de Carpinteros y Aserrado- 
res: 

Habiéndose formado entre un nú- 
eleo de compañeros afines la “Sección 
Industrial de Obreros en Madera”, con 
el fin de realizar una intensa propagan- 
da intersindical, hacia la organización 
industrial tomando como base los prin- 
cipios, métodos y tácticas de los 1, W. 
W., deseamos trabar relaciones con to- 
das las organizaciones obreras, espe- 
cialmente las de afinidad, o sea, de la 
misma industria, considerando : 

1.o—hacer más amplia propaganda. 
2.0—Robustecer la acción obrera. . 
3.0—Eliminar la burocracia sindical. 
4.0—Unir a los trabajadores, propagan- 
do la acción directa de los trabajadores 
mismos, libres del tutelaje político-au- 
toritario-estatal. 

Deben saber los compañeros de ésa, 
que debido a nuestra actitud, es decir, 
al formar la “Sección Industrial de 
Obreros en Madera”, elementos mal in- 
formados y peor intencionados, han 
hecho comentarios plagados de insidias, 
afirmando la formación de un nuevo 
sindicato de “Obreros en Madera.”' 
Como tal comentario hemos sabido que 
ha sido sabrosamente explotado por el 
elemento burócrata sindical de ésa, de- 
searíamos que esta nota fuese publi- 
cada en vuestro periódico para disi- 
par la mala atmósfera producida por 
tal hecho entre los compañeros radi- 
cados en esa; pues el sindicato ha reci- 
bido una carta donde un camarada eba- 
nista, entre otras cosas, lamenta la di- 
visión del gremio. En +ste caso nadie 
más interesado que nosotros en évitar 
semejante acto, y si nos hemos deci- 
dido a formar una sección de afinidad 
ha sido precisamente para evitar la 
división que el grupo *“'comunista””, al 
márgen del sindicato, venia realizando, 
pues hasta hemos logrado anular la tác- 
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tica que venían desarrollando, consis- [autonomía al individuo y. por consi- 
tente en absorver para su partido, afi-|guiente, la propia libertad que le arre. 


liando en sa grupo a obreros en madera 
desorganizados y traidores, con el agra- 
vante de que en dicho grupo formaban 
parte varios patrones de taller; y hay 
más; nosotros realizamos nuestra pro- 
paganda dentro del sindicato y nos reu- 
nimos en el mismo local, hecho que 
viene a demostrar que nuestra acción es 
intersindical. 

Esperando que los compañeros ear- 
pinteros y aserradores sepan interpre- 
tar nuestros puntos de mira, desde el 
punto de vista sindicalista libertario, 
nos es grato augurar con nuestro voto 
solidario el más grande triunfo de los 
gremios adheridos a la F. O. R. A. C,, 
en su próximo congreso regional. 

¡Viva la F. O. R. A. C.; Viva la F.- 
O. R. U.; vivan los 1. W. W.! (Traba- 
jadores industriales del mundo). 

Nuestra dirección es: — “Sección 
Industrial de Obreros en Madera”, ea- 
lle Cuareim 1321, Montevideo. 


Por el Comité de Propaganda, 


Alíredo C. FEGLIA 
(Secretario) 
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¿QUE ENTIENDEN 
LOS ANARQUISTAS 
POR LIBERTAD? 


La lucha por la libertad social, cuyas 
bases se encuentran en - la iniciativa 
del individuo y en el apoyo mútuo, 
tiende cada dia con mayor razón a ha- 
cerse efectiva. 

El hombre, el individuo — los biólo- 
gos y los sociólogos han llegado a la 
conclusión de que individuo es todo 
cuerpo orgánico — el individuo que 
piensa en su existencia, como en la de 
todos sus semejantes, y quiere llegar a 
la realización práctica de la vida libre, 
tiene que haberse dado cuenta de que 
para ello es necesario que desaparez- 
can todas las causas que obstaculizan 
su libre desenvolvimiento. 


Indiscutiblemente hoy nos encontra. ( 


mos en el siguiente dilema: ¿Qué es lo 
que nosotros debemos entender por li- 
bertad y cuáles son las causas que nos 
inducen a creer que unicamente los an- 
arquistas vamos en aras de la libertad 
propia, real y efectiva? 

Al observador más desinteresado de 
estas cosas no podrá pasarle desaperci- 
bido lo que aquí queremos indicar, To- 
dos los partidos políticos hablan de li- 
bertad, pero esta brilla por su ausencia 
en todos ellos. ¿Por qué? Sencillamen- 
te, porque ninguno de ellos es liberta- 
rio. Para que la libertad exista en el 
individuo, este debe ser completamente 
autónomo en sus cosas, tanto internas 
como externas, es decir, que para que 
el hombre pueda ser libre tiene que ser 
completamente autónomo y no estar 
supeditado a nadie. 

Esta clase de libertad, si es que ela- 
se puede  llamársele, no la predican 
más que los anarquistas. Hay que tener 
en cuenta que los anarquistas creen, y 
es su base principal, que si el individuo 
no goza de su propia y entera libertad, 
esta de hecho no existe. No es el caso 
de proclamar una sociedad de libres e 
iguales, si en ella quiérese tener a ta- 
les o cuales individuos subyugados a 
la voluntad o a la iniciativa de un gru- 
po determinado con mayor o menor 
autoridad para la organización o para 
la distribución de las materias, etc., ete. 

La cuestión para nosotros empieza 
porque hay que concederle la mayor 


bató el sistema monopolizado por Ja 
clase capitalista. 

Esta: libertad, que es la única que 
puede existir, la denominamos nosotros, 
al menos yo lo entiendo así, “libertad 
social””. A este criterio, a esta concep- 
ción, característica especial del ideal 
anarquista, se la combate por los ad- 
versarios decididos de la libertad del 
hombre, de una manera baja, brutal, 
asesina. 

Pero será imposible poder sofocarla. 
Muchas veces se ha intentado hacerla 
perecer, pero, a lo sumo, lo único que 
han conseguido sus enemigos, ha sido 
aplacarla un poco, por medio de reac- 
ciones policiales, ete., pero que luego, 
al poco tiempo, ha resurgido con mayor 
abinco y vitalidad. 

Es una torpeza querer matarla. ¡Es 
torpe, absurdo! Tan torpe y tan ab- 
surdo como si todos los hombres, las 
mujeres y los niños que pueblan el 
planeta se uniesen con la intención de 
absorver todo el oxígeno con que ali- 
mentamos nuestros pulmones, o con la 
no menos descabellada intención de for 
mar un soplo único y enviarselo al sol 
para apagarlo... 

No, la libertad no se puede matar. 
Pero el dia en que “existirá con toda la 
amplitud de su desarrollo será el mismo 
dia en que perezca la esclavitud con- 
juntamente eon lo que los demás indi- 
viduos entienden por libertad política. 


Aureliano LORENZO 
(0) 


Miserias argentinas 


Los conscritos de la elase de 1902 
están a punto de incorporarse al ejér- 
cito. Llamados a revisión médica, han 
concurrido puntuales, como perros que 
vienen al silbato del amo; ya olvida- 
ron — olvidaron o ignoran, o no tienen 
vergienza — la tragedia de Santa Cruz 
donde los consepritos argentinos man- 
charon sus manos y su conciencia — 
alguno la tenía — con la sangre de mil 
victimas inocentes. Fresco está el he- 
cho. Todavía no ha crecido el pasto so- 
bre las tumbas colectivas abiertas en el 
interior de la Patagonia por los solda- 
dos de la patria, y ya los hijos del pue- 
blo han olvidado la trmenda matanza. 

Esta es una miseria, la miseria moral, 
otra miseria es la que pasamos a trans- 
eribir: 

““Bahía Blanca, 18 — Los conserip- 
tos de la clase 1902, fueron sometidos 
a la revisión médica. El facultativo mi- 
litar, doctor Julio A. Lopez, examinó 
ayer 47 ciudadanos declarando 24 ap- 
tos, nueve en condiciones de prestar 
servicios auxiliares y 14 inútiles?” 

Este hecho es bastante significativo 
y por él se puede apreciar cómo anda la 
salud de la juventud argentina: el 30 
por ciento, en aquella zona, son inúti- 
les para el servicio, y eso que los médi- 
eos militares no son muy exigentes, 
unicamente que se trate de un “hijo 


Y uniendo este dato con el antes 
apuntado, se llega a la comprobación de 
que la juventud argentina sufre dos 
grandes miserias, una física y moral la 
otra; no tiene salud ni tiene dignidad; 
se pudre hasta la médula antes de lle- 
gar a los veinte años y concurre a los 
cuarteles para aprender a matar. Pero 
concurre por cobardía, porque no se 
atreve a negarles su concurso a es0s 
antros del crimen y la infamia, por- 
que no se siente capaz de rebelarse 


_ EL CARPINTERO Y ASERRADOR 
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CRONICAS INTERNACIONALES 





HL ELECTO 





Recien, como dicen orilla del plata, . 
hízonos el honor de visitarnos el pre-¡ 
sidente Alvear. 

Este ilustre prócer, llegado a la más 
alta cumbre de la fortuna y del pode- ; 
río humanos, ha debido sentir la eurio- 
sidad de oler el humus que fertilizó las 
raíces de su árbol genealógico y se ha 
dado una vuelta por Santander, en! 
donde parece que inside la cabaña so- | 
lariega de su casta, el chozo en que | 
procreaban el rudo cabrero y la hon- 


que género de democracia dictatorial, 
plutocrática, ultrapatriotera y trustera 
es esa que usted pastorea. 


Así que la cosecha de aplausos que 


por aquí hubiese recogido usted hubie- - 


ra sido muy menguada. 


Nosotros en vez de dejarnos cegar 
por vanos oropeles, en vez de dar vivas 
estando muertos, en vez de saltar a la 
trasera de su carroza triunfal y de 
gastarnos las manos aplaudiendo, le 


rada quesera que fueron sus aboríge- | "*_rÍAmoÑ dicho a usted: 
nes. — No hay derecho a ser demócrata, 
En Santander, Indianópolis españo- | 'epublicano y radical de boquilla y de 
la, ciudad de jándalos y peruleros que ; abios afuera. Hay que vólver a la tra- 
se han orificado los dientes y el abdó- Jición de Sarmiento, de Alberdi, de 
men en Ultramar, que se han enrique- |10s héroes de Mayo y de Julio. Es nece- 
cido y se han ganado honradamente la Sario abolir la ley de residencia, que 
vida robando, el presidente en yerbas Suspende a perpetuidad las garantías 
ha sido muy agasajado. ¡Para los extrangeros, y la ley social, 
Razones de prudencia y motivos de | Yue establece el atestado policiaco co- 
gratitud han obligado a los indianos a ¡10 base de los procesos de tendencia 
mostrarse una vez espléndidos. y prohíbe la propaganda, la Prensa y 
Pocos entre ellos habrá que, maestros ' 12 Asociación Anarquista. Hay que 
en bandolerías, no se hayan ganado la 'Poner en libertad a Radowitzky, a los 
laureada de San Afanando y no hayan | Yepartidores de *“El Burro”, a los pre- 
hecho méritos para estar con la cabeza ,50s de Ushuaia y Martín García. Hay 
rapada y una bola al pié en un presidio , 4UL impedir gritos como el de “Mue- 


Y, es claro una gente así tiene que 
sentir ternura hacia el representante 
de un país que no ha tomado en cuenta 
sus fechorías y los ha dejado escapar 
y no pide su extradición y les permite 
disfrutar en paz el dinero honrada- 
mente salteado. 

Por esto, sin duda, los vítares, las 
ovaciones, las libaciones, los bisteques 
y los guateques no han sido escasos. 

Nosotros hubiéramos querido que 
Alvear se hubiera internado manigua 
adentro y hubiera llegado hasta el co- 
razón de la meseta y hasta estas otras 
playas orientales pora que no nos tome 
a todos los españoles por indianos y 
para que no se figure que por acá co- 
mulgamos con ruedas de bicielo y nos 
creemos todas las fantasías chinas que 
nos cuentan de América y especial. 
mente de su Argentina. 

Sabemos muy bien, señor presidente, 
por estas latitudes cómo las gastan us- 
tedes por allá, con qué impiedad e in- 
humanidad tratan a los inmigrantes y 





contra lo que lo afrenta, porque toda 
su energía se le vá por el tuétano en 
su afan de tirar patadas a una pelota, 
¡Triste juventud argentina, sifilítica 
y tilinga. 
E. M. 








PENSAMIENTOS 


La libertad se conquista, ya que ha 
sido usurpada, pero hay que enseñar a 
ejercerla para disfrutarla dentro del 
recíproco respeto, y nadie mejor que la 
madre puede hacerlo, porque es la que 
modela al hombre desde que lo gesta 
hasta que lo lanza al vaivén de las ac- 
tividades humanas. 

Libertemos a la mujer. si queremos 
ser libres. 

La igualdad social es imposible mien- 
tras no exista la igualdad de deberes y 
derechos en ambos sexos, porque mien- 
tras la mujer sea considerada por el 
hombre como un ser inferior, como una 





ran los gringos” de las fiestas del Cen- 


tenario, y que se llame “earcamanes, 
rabudos y gallegos”? a los inmigrantes. 
ay que acabar con represiones como 
la del l.o de Mayo de 1909, como la 
de la huelga de la casa Vasena, como 
la del Cementerio de la Chacarita, en 
la que quedaron en tierra seiscientos 
muertos, como la de la semána sangri- 
enta de 1919, que costó la libertad o 
la vida de seis mil trabajadores, y con 
espectáculos como el del incendio del 
circo de Frank Brown, y como el del 
asalto a ““La Protesta””, a “La Van- 
guardia” y a otros periódicos, Centros 
y Bibliotecas. Váyase Vd. enseguida, 
señor Alvear, tome las riendas del go- 
bierno, y cuando haya puesto en prácti- 
ca y cumplido todo el Programa que 
le acabamos de trazar vuelva usted por 
aquí, que entonces nos descubriremos 
ante usted y nos inclinaremos a sn 
paso y le saludaremos y diremos “con 
reverencia: “Salve, Presidente”? 


Angel SAMBLANCAT 





hembra apta para el placer, como una 
sierva del hogar,'la igualdad será un 
mito. 

Respetemos, dignifiquemos “y eleve- 
mos a la mujer al rango que le corres- 
pende, si queremos ser iguales social- 
mente. 


Severo BRUNO 


Las cadenas de las naciones estában 
herrumbrosas; la democracia las ha la- 
vado con sangre; el despotismo las ha 
dorado; la política moderna las pule y 
graba sobre ellas Libertad, como en la 
cadena de los forzados. 

NODIER 

De mil quinientas cartas constituciona- 
les hay mil falsas, y yo no me atrevería 
a asegurar que no lo sean las quinientas 
restantes, 

DE LONGUERUE 


En política está convenido que el de- 
recho sin la fuerza es un valor negativo. 


DE ROVILLY 
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ASAMBLEA GENERAL 


| DEL G 


REMIO 





Recomendamos a los camaradas del gremio 
no olviden que el día 20 de Octubra (Viernes) a 


las 20.30 horas celebra 


general, en el local social 


nuestro gremio asamblea 
HONDURAS 3940, 


donde se tratarán asuntos importantes, por lo que 
recomendamos no faltar. 


ORDEN DEL DIA: 
1. Acta anterior. 


misión. 


Renovación parcial de la co- 


3. Asuntos varios, importantes. 





NUESTROS ACTOS 
DE PROPAGANDA 


Un aliciente resultan para los cama- 
radas que se han impuesto de la nece- 
sidad de orientar y propagar al gre- 
mio en su ruta hacia la emancipación, 
dado el ambiente de franca aceptación 
demostrada por los concurrentes a los 
diversos actos que este gremio ha rea- 


. lizado. +» 


Fué afirmación del espíritu solidario 
de este gremio, la velada realizada el 
domingo 10 de septiembre en el sali 
** Augusteum?”? y cuyo producto se des- 
tinaba al Comité pro presos, a nuestra 
Biblioteca y al Centro de. Villa Mal- 
cohn. . 

No obstante el tiempo pésimo que 
reinaba, hubo una regular concurren- 
cia que admiró las condiciones artis- 
ticas del pequeño cuadro infantil, co- 
mo también su bién preparado coro, de 
niños también, y la orquesta hábilmen- 
te dirigida, pusieron de manifiesto en 
la ejecución de las partes que interpre- 
taron, logrando arrancar sinceros aplau 
sos de la concutrencia. 


Como el fin de la Comisión de Orien- 
tación fué alcanzar el mayor y más 
efectivo beneficio posible, para las 
par a que se destinaba, resolvió, de 
acuerdo con la Comisión Administrati 
va, teniendo en cuenta el desinterés y 
constancia del Centro Villa Malcohn, 
colocar a este centro en la misma si- 
tuación que al Comité pro presos a los 
efectos del beneficio, y en consecuencia 
se le entrego la misma cantidad que al 
Comité o sea el cincuenta por ciento 
de las entradas, correspondiendo a ca- 
da uno de ellos la suma de pesos 144. 


LA COMISION 


. disertación de nuestros camaradas. 


La Comisión de Orientación, siem- 
pre de acuerdo con la Comisión Admi- 
nistrativa, prosiguiendo en su misión. 
ha de continuar dando conferencias en 
la via pública, no solo para los compo- 
nentes de nuestro gremio sino para to- 
dos en general, ya que todos somos víe- 
timas del régimen. 

Para el dia 14 del corriente tiene or- 
ganizada una conferencia en las calles 
Anchorena y San Luis. Es de esperar 
que los camaradas del gremio, con es- 
pecialidad los de ese radio, conermrran 
ese dia a las 14 horas. 


CRONISTA 





El vago 


Apoyado en una farola de la Puerta 
del Sol, mira entretenido pasar la gen- 
te. Es un hombre ni alto ni bajo, ni 
' delgado ni grueso, ni rubio ni moreno; 
puede tener treinta años y puede tener 
|cincuenta; no está bien vestido, pero 
tampoco es un desarrapado. ¿Qué ha- 
ce? ¿Mira algo? ¿Espera algo? No, no 
espera nada. De vez en cuando sonríe; 
pero su sonrisa no es sarcástica ni su 
¡mirada es oblicua. No es un tipo de 
Montepín. no tiene los ojos impasibles, 
la boca impasible y la naríz tambien 
impasible, que necesita para ser un sa- 
tánico. ¿Es algun empleado? No. ¿Tie- 
ne rentas? Tampoco. ¿Alguna indus- 
tria? Psh! Casi, casi es una industria 
vivir sin trabajar. Vamos, es un vago. 
Sí, es un vago. Ya veo los Catones de 
las tiendas de ultramarinos indignarse 
contra él, usando la prosa estúpida 





Otro buen acto de propaganda fuélde un confeccionador de artículos de 
el realizado' el dia sábado 23 de sep- lneriódicos de gran circulación. El vago 
tiembre en la intersección de las calles para todos esos moralistas, es casi un 
French y Pueyrredon, frente al taller | criminal. El mio, ese de quien hablo, 
de los señores Gobbi (Pan dulce), lú- [seguramente no lo es; tiene la mirada 


gar donde varios camaradas del gre- 
mio hicieron uso de la palabra llaman- 
do a la organización a esos elementos 
que por cobardia o indiferencia están 
alejados del sindicato. Un regular nú: 
mero de obreros escuchaba atento la 


profunda, la boca burlona, el ademán 
indolente. Mira como un hombre que 
no espera nada de nadie. Es un espee- 
tador de la vida; no es un actor. Es 
un intelectual. Un vendedor de perió- 
dicos se acerca al farol donde se apoya 
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[el vago, y se recuesta en él. Un farol 


| 


A 
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puede sostener dos espaldas. 


Un vagu apoyado en un farol es ui 
motivo de reflexión. El farol, la ciencia, 





la rigidez, la luz; el vago la duda, la 
indecisión, la sombra. ¡Glorificad a los 
faroles! No despreciéis a los vagos! 
Alguno dirá: Bah, ser vago es cosa Ía- 
cilísima. Error, error profundo; ser 
vago, es algo más que ser un cualquie- 
ra. ¿Qué hay vagos a patadas? ¡Qué 
ha de haber! Teneis en la clase alta, 
gomosos, Clubmans, sportmans; más o 
menos smarts y hasta snobs, si queréis. 
Todos éstos son átomos brillantes de 
la atmósfera de imbecilidad que recu- 
bre a este ridículo planeta que habita- 
bos; pero no son vagos, no hay más 
que mirarlos; andan de prisa dando 
zancadas, como si en la vida hubiera 
algo que valiese la pena de correr, y 
van siempre pensando en algun caballo, 
en alguna mujer, en algun perro, en 
algun amigo, o en otra cosa sin impor- 
tancia de la misma clase. En las otras 
capas o eostras sociales, hay emplea- 
dos, estudiantes, amigos, maletas y de- 
más morralla; pero tampoco son va- 
gos perfectos, porque en tonterías, en 
cosas mezquinas, no se dejan arrastrar 
por el dulce far niente, como el vago 
tipo, al cual no se puede achacar más 
que esa pequeña debilidad de perder 
la afición al trabajo en la flor de la 
juventud. El vago será una bagatela, 
puede ser trascendental, y una eosa 
trascendental puede ser baladí. 
Inventar un juguete, demuestra tan- 
to ingenio como inventar una máquina. 
Tan constructor me ereo yo, que he 
hecho, en colaboración con un amigo, 
un tranvía eléctrico de cartón que se 
mueve, a veces. Idear una catedral se- 
rá una gran cosa, pero idear una rana 
de papel tampoco es despreciable. 
1 





El vago del farol y yo nos eonoce- 
mos, y nos hablamos. Me proteje. Es 
un hombre que no saluda a nadie. Debe 
tener pocos amigos; quizá no tengí 
ninguno. Señal de inteligencia. El ma- 
yor número de amigos marca el grado 
máximo en el dinamómetro de la estu- 
pidez. Creo que es una frase. ¿A inte- 
ligente? no le gana nadie. Se le habla 
de política... sonríe; se le habla de 
literatura... sonríe; se le habla de 
cualquier otra cosa... sonríe. El otro 
día me dijo uno de él que debía ser, 
un inbécil. Pero es lo que pasa en estas ; 
sociedades sin freno; se empieza a ha-; 
blar mal de las personas serias, y se: 
llega a hablar mal hasta de los vagos. | 


Pio BAROJA 
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ANARQUIA 


Escuchad, proletarios: no ha mucho 
Yo soñé que esta trágica farsa, 
Como todo lo que es inservible 
Barrido se había por obra de magia. 


Yo soñé que ni ricos ni pobres, 
Ni' plebeyos, ni nobles, ni nada 
Que indicara social desnivelo, 

Había en la bella ciudad que soñara. 


Yo soñé que los hombres tenían 
Como culto primero, el Trabajo, 
Como culto segundo, la Ciencia, 

Y luego que todos llamábanse hermanos. 


Yo soñé que las bellas mujeres, 
Libres ya de ficticios areites, 
Saludaban, sonrientes, a todos 
log hombres con gesto, con alma cons: 

' (ciente. 


Yo soñé que al brindarme con ¡lores 
Perfumadas, muy rojas y frescas, 
Me decía que diera mi sangre, 
Mi vida, mis fuerzas, por nuestras 
(ideas. 


Me besó, pero al darme aquel beso, 
Me lo daba por darme más ánimo, 
Y que atento velara y cuidara 
Lo que era conquista «de bravos an- 
(nárquicos. 


Y mostrome e indicome con amplios, 
Con concretos detalles visibles, 
Las enormes, las grandes reformas 
Sufridas en esa ciudad de los libres. 


Me llevó donde el hombre de blusa 
Dignifica, idealiza el Trabajo, 
Cuya casa fabril lleva el nombre 
Sublime y certero de Templo Sagrado. 


AMí todo era todo de todos; 
AMí nadie se daba a la holganza, 
Puesto que, dentro un mundo de 
(iguales, 
No cabe el engaño que enfría y separa. 


Daba gusto vivir entre tanto 
Sencillísimo ambiente ordenado, 
Do gocé de verdad las delicias E 
Que brinda la vida sin dogmas forzados. 


Desperté... Pero al ver tanta infamia 
Que es mortal para el género humano, 
¡Yo maldije al que impide que el pueblo 
Se llegue a esa bella ciudad que he 

. (soñado. 


Fernando GUALTIERI 





Diálogo de actualidad 





—¡ Hola, Pascual! Trabajando siem- 
pre. ¿Qué tal marcha esa salud ? ¡ 
—Ya lo ves, Ignacio; eon salud y tra- 
bajo. Y tú ¡qué me dicos, has encon- 
trado ya? | 

Ten.—¿ Honibre, debia empezar hoy, 


ra satisfacer en producción al burgués. 
Pas—A propósito; ¿estuviste en la 
asamblea del mes pasado en la que se 
trató la cuestión de las herramientas? 
len.—Parece que de esta hecha se 
van a abocar de lleno para exigir que 


pero resulta que Andrés ka salido para las dé el burgués, y esto será bueno 
el campo; él tenia mis herramientas en para fastidiar a más de uno que se sien 
su casa, por no tener sitio en la mia y te incapaz de producir si no tiene un 
me jorobó: tiene cerrada la pieza y yo arsenal de herramientas de su propid- 
no podré trabajar hasta que él no vuel- dad; figúrate que alguno propuso reco- 
va. 'ger toda la herramienta en un gran de- 


Pas.— Es un fastidio; yo te facilita- ' 
ria alguna, pero ahora las estoy preci- | 
sando y no puedo desprenderme do] 
ninguna. ¡ 

lgn—— No lo dudo, pues por muchas ' 


.£. . 1 
que tengamos nunca son suficientes pa-, 


pósito, para después quemarla en una 
plaza pública. 

Pas.—Me parece que ustedes están 
locos con esa campaña de las herra- 
mientas. Yo, por mi parte, no puedo 
trabajar con herramientas de otro; me 
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parece que no saben prepararlas. Y 
después uno es más libre con las suyas. 
Además, mañana o pasado quiero inde- 
pendizarme, y ellas me servirán. Hay 
otra cosa, ¿cómo podrían arreglarse 
uno bolichitos donde trabajan cuatro 
o cinco, si el patrón apenas puede pa- 
gar las quincenas? ¿cómo quieres que 
ellos compren las herramientas para 
todos? ¿no ves que esa medida los lle- 
varia a la ruina? 

- Tgn.—A vos te parece muy natural 
que cada carpintero lleve sus herra- 
mientas al taller; en cambio te sorpren- 
dería que a un obrero de máquina le 
exigieran la suya. Sin embargo, hay 
muchas máquinas de carpinteria que 
cuestan menos que un juego de herra- 
mientas; ellas están permanentes en el 
taller, y no obstante renovarse los per- 
sonales, el que entra pronto la ajus- 
ta a su práctica. Y la producción no se 
interrumpe. 

La afirmación de que no se puede 
trabajar con la herramienta que otro 
manejó, acusa falta de criterio y no 
pasa de ser una escusa vana, por la 
razón de que cuantos más andan con 
una herramienta, mayor interés ten. 
drá el patrón en que todas anden bien. 
Ya estudiará la forma de conseguirlo, 
porque ello conviene a sus intereses. 

Ahora, por lo que dices de que uno 
puede independizarse por el solo hecho 
de tener herramientas, sin pensar ve- 
nir a justificar lo que vos mismo com- 
batís: Al establecerse un obrero, ya 
empieza por tener herramientas y en 
parte va eumpliendo lo que queremos: 
que las herramientas sean del patrón, 
pero que no se concrete a tenerlas para 
su uso particular, que tenga en cuen- 
ta que el obrero no tiene porque apor- 
tar un capital muerto que no le rirde 
beneficio alguno; antes al contrario, 
le acarrea innúmeros perjuicios, amén 
de los vejámenes que tiene que sopor- 
tar por no andar con la ““lingiera” al 
hombro. 

Me dices también que se han de ee- 
rrar muchos boliches; ¡hombre...! que 
cierren en buena hora. Resulta muy có- 
modo hacerse patrón: cuatro tablas en 
un mal galpón o pieza, y ya vendrán 
los esclavos cargados con las herra- 
mientas que han de producir para el 
burgués, compensándoles este con un 
jornal miserable que no alcanza para 
cubrir las más perentorias necesidades, 
y no obstante estamos orgullosos con 
nuestra herramienta. 

Pas.— Será como dices, pero no me 
convenees de que el carpintero sea más 
bre y respetado llevando o no las 
herramientaas; yo por mi parte, estimo 
que cada uno trabaja con mayor soltu- 
ra y seguridad con sus herramientas, 
las que siempre tiene preparadas y con 
las que mejor puede desenvolverse. 

lgn.— Cómo se eonoce que no has 
trabajado en ninguna casa que dió las 
herramientas a vaíz- de la huelga de 
1910. Entonces hubo muchas easas 
importantes que las cedieron a los ope- 
rarios; les entregaron un pequeño jue- 
go de herramientas de las que se usan 
a diario: garlopa, garlopín, dos cepi- 
llos, un guillaume, varios formones, 
sierra, serrucho de costilla, taladro, 
tenazas, martillo y algunas otras, las 
que quedaban bajo el cuidado de cada 
obrero que las recibía mientras traba- 
jaba en la casa; además de estas en ar- 
marios había otras de uso no tan común 
las que estaban a disposición de todo 
obrero, con la única obligación de al 
terminar de emplearlas volverlas a su 
sitio y en condiciones de poder ser usa- 


ciales tenía la misión de revisar y acon- 

dicionar las que estuviesen defectuo- 
sas, para que nadie tuviese nunca nada 
que decir del mal estado de las herra- 
mientas, esto aparte de que todos te- 
nian el mismo interés en que permane- 
cieran en buenas condiciones. 

En cuanto a la libertad y respeto 
que mencionabas, entonces sí que se ex- 
perimentaba: al salir del trabajo, el 
obrero se retiraba tranquilo por que 
sabía que en caso de incendio u otro 
accidente, no peligraba ningun capi- 
tal suyo, y el respeto era más manifi- 
esto por cuanto el obrero libre de la 
pesadilla de la herramienta, no tolera- 
ba observaciones injustas ni menos es- 
tupidas y hacia que los patrones midie- 
ran las consecuencias de una ofensa o 
actitud fuera de lugar. 

Pas.— Si los talleres se organizan 
en la forma que dices, entonces sí es 
factible exigir que el patron dé las he- 
rramientas, siempre que cada oficial se 
arregle las más usuales de acuerdo a 
su costumbre, dado que en ese caso se- 
ría lo mismo que si fuesen las propias. 
Te prometo concurrir a la próxima 
asamblea en que se trate ese asunto, 
porqué quiero convencerme plenamen- 
te de la eficacia de esa campaña que 
han emprendido. Mañana puedes pasar 
por el taller donde yo trabajo. y si te 
emplea, que es casi seguro pues hace 
algunos días el dueño me pidió buscara 
un oficial. repartiremos las herramien- 
tas y no tendrás aue esperar a Andrés. 


ESPECTADOR 


CARTA ABIERTA 


Estimada amiga X: 


No debe extrañarle que en esta me 
ocupe de ciertos problemas sociales que 
no escapan a su inteligencia influen- 
ciada por ciertas concepciones añejas, 
que espero sabrá desalojar de su cere- 
bro predispuesto a la asimilación de la 
verdad y todo lo que es justo y huma- 
no, por tener una sensibilidad refinada, 
característica de los que simpatizamos 
y propagamos el amor de acracia. 


En el inmenso desconcierto social el 
asalariado es un juguete de las bajas 
aspiraciones del capitalista, cuyos pro- 
pósitos y principios de humanidad ra- 
dican en la mayor especulación y ex- 
plotación sin tasa. 

¿Cómo es posible que el gran montón 
de esclavos puede levantar la cabeza e 
irse ereando un patrimonio para su 
vejez? Es un interrogante que, para 
cerrarlo, sería menester que el caba- 
llo (obrero) y el jinete (burgués) cam- 
biaran las posiciones. 

No escapará a su inteligencia que la 
familia proletaria vive en un círculo de 
hierro; nunca podrán elevarse mate- 
rialmente porque el capitalista, ducho 
en negocios, comprende que cuanto más 
subyugado y sumiso tiene al obrero, 
más tiranía y explotación puede ejer- 
cer sobre él. 

May casos, muchos casos de obreros 
inteligentes que se han independizado 
y '“metamorfoseado””, han dejado de 
ser explotados para volverse explota- 
dores. 

No crea, estimada amiga, que quie- 
ro ni tengo el propósito de zaherirla, 
en su delicadeza personal; pero lo que 
hay de verdad en esta “perra vida” 


das por cualquier otro operario; es de- ¡ hasta que no se cambie cl régimen en 


cir afiladas y preparadas. 


que vivimos, es que estamos en un di- 
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En algunos talleres, uno de los ofi- Móné de hierro: explotar o ser explota- | vifisan una vez conseguidos sus resul- 


dos; robar o ser robados. / 

¿Qué cabe hacer entonces? Creo que ' 
debemos dejar de lado a todos los que 
se han ereado o van ereándose una for- 
tuna, sin dejar de reconocer que nadie, 
absolutamente nadie, por sí sólo puede 
hacerse una fortuna; es necesario que 
la haga sobre la miseria y la explota- 
ción de los demás, de aquellos que le 
producen y que a fin de año no cuen- 
tan sino con la misma o mayor miseria 
del año anterior. 2 

De mi parte, aunque me encontrare 
en condiciones superiores materialmen- 
te, Creo que -reconocería al obrero el 
sagrado derecho de rebelarse en for- 
ma violenta contra aquellos que en la 
revolución no quieran aceptar el cam- 
bio del régimen de inmoralidades y ex- 
plotación por la nueva sociedad de 
amor y trabajo que anhelamos las li- 
bertarias. 

Quien no trabaja no tiene derecho a ; 
sentarse en la mesa del mundo de los; 
productores. 

Pero hoy pasa lo contrario; el pro- 
ductor cuenta en su mesa los ““manja- 
res ilusorios*”. Muy de acuerdo con 
usted cuando afirma que: “el obrero 
vive muy despreocupado, moral y ma- 
terialmente, haciéndose acredor a la 
indigencia moral y material en que vi- 
ve. 

Esa afirmación, amiga mia, es de 
un valor tan positivo y real, que no 
cabe refutación; pero por los senti- 
mientos que usted posee, ha de estar! 
conmigo en que debemos dar luz y 
orientación a esa multitud ignara que | 
nos. hace sufrir a nosotros también to-¡ 
do el peso de la infamia social que sub- DER 
sistirá mientras exista en el mundo la | 
dominación del Capital y del Estado. : 

Afectuosamente su amiga 


Ana Angélica ORLANDO 


— (0) — 


Para reflexionar 


Las revoluciones políticas que se 
eontentan con derribar a los hombres | 
que están en el poder y sustituirlos por 
otros nuevos, limitándose a cambiar 
los nonmbres de los organismos aborre- 
cidos y conservando sus funciones, esas 
revoluciones pueden realizar con más 
o menos rapidez su obra, pero se inmo- 





tados. Cuando los que han hecho la re- 
volución (o, con más preferencia, man- 
dado hacerla) han expulsado a los*mo- 


_nopolizadores del antiguo poder, para 


instalarse ellos y sus secuaces, queda 
consumada por completo; el después 
de su revolución llega cuando pueden 
mangonear a sus anchas por estar ase- 
gurado su dominio (1) 


La revolución social, segun la com- 
prendemos nosotros, no puede realizar- 
se de una manera tan expeditiva; las 
revoluciones políticas no son sino epi- 
sodios de ella. Triunfen o fracasen, de 


“ningun modo influye eso en el resulta- 


do final. Algunas veces, como aconte- 
ció con la insurreción ecomunalista de 
1871, se denota que puede ser el punto 
de partida para un movimiento de 


“ideas mucho más fecundo, mucho más 


grandioso, y el cual hubiera sido inca- 


'paz de realizar si hubiera triunfado. 
¡La represión que siguió a su derrota 
¡pareció, en aquellos momentos, un re- 


troceso. La reacción parecia triunfante 
y mostrábase regocijada; el proleta- 
riado maltrecho iba a doblegar la ea- 
beza para siempre bajo cl yugo de sus 
dueños políticos y económicos. Desde 
aquella época, las reclamaciones obre- 
ras han adquirido marcadísimo carácter 
y económico; y los trabajadores han 
comprendido, al fin, que los cambios 


: políticos no ejercen influencia alguna 
¡en su situación económica; que la au- 


toridad sólo es el instrumento, siendo 
¡el capital el verdadero amo y señor. 


J. GRAVE 


(1) Ejemplo desastroso la revolución rusa, 
que una vez en manos de un gobierno polí- 
tico socialista y asegurado su dominio dic- 


¡ tatorial, mantiene al pueblo proguctor bajo 


el férreo dominio del capital internacional 
amparado por la fuerza militarizada. 





¿Preguntaéis si no cuento para nada 
la libertad política, la libertad de pensar 
y de escribir? Yo os probaré facilmente 
que en todos los tiempos, bajo régimenes 
opuestos, estas libertades han ido redu- 
ciendose, violentándose, suprimido en in- 
terés de los gobernantes hasta hacerlas 
depender cn nuestro tiempo del dueño 
absoluto del mundo moderno, su Majes- 
tad el Dinero. 


Henri BAUER 








Huestro movimiento gremial 





Recorrido por los talleros 


El asunto interesante traido a las 
columnas de nuestro periódico gremial, 
concerniente a querer abolir la costum- 
bre de llevar nosotros las herramientas 
a los talleres, parece que ha tenido la 
virtud de inquietar el espíritu de cier- 
tos patrones, muy eosquillosos por na- 


turaleza, y preguntones mal intencio- 
nados. : 


Pues nunca falta un camarada que 
diga lo que oye o ve, en lo que se re- 
fiere a las intenciones muy pocas ve- 
ces humanas de nuestros señores patro- 
nes, que parecen no pudieran conciliar 
sueño tranquilo, y esto es, en parte, 














siempre, naturalmente, que lo que pue- 
da discutirse influya directamente en 
el debilitamiento de sus intangibles pri- 
vilegios. 

Muchos de estos señores, tiemblan 
viendo cómo los pueblos, en uno de 
sus arrebatos de espíritu, que sue- 
len traducirse en acciones de caracter 
revolucionario, derribando tronos y 
testas coronadas, emperadores y reyes 
constitucionales y de derecho divino, 
les hacen tomar las de villadiego, que 
a veces resúltales uma verdadera via- 
erucis, hasta que encuentran un lugar 
que les sirva de ““cárcel””, donde senti- 


[rán la nostalgia de hallarse lejos de la 


““patria querida'? que anteriormente 
dominaban y tenian férreamente apre- 


una gran desgracia, si no viven o no |tada en sus puños... 


están al corriente de lo que ocurre o 
tiene discusión en la clase obrera; 


Claro está que frente a estos hechos 
en que “señores de alta aleurnia” y 
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corona en testa andan como judios 
errantes por este mundo, que de todo 
tiene y sabe ironizar a veces hasta con 
aquellos que se ereían seguros en los 
más altos puestos desde donde se rige 
y gobierna a los pueblos; claro está 
que frente a todo esto que en la actua- 
lidad está ocurriendo, cunde en ellos 
el temor, y debemos reconocer que es 
muy humano, porque “tutti cuanti”, 
cuando ven algo que pueda perjudicar 
sus intereses o notan que poco a poco 
van perdiendo sus más acariciados en- 
sueños, donde todo se ve de color de 
rosa, en un paraiso en que cantan, brin- 
can y bailan apetitosas hembras, pro- 
curan ponerse a salvo y no escatiman 
fuerza alguna con tal que vean o no- 
ten que puede resultarles fácil esa vie- 
toria. > 

Aunque sus peligros no puedan 
parangonarse a los de los reyes y em- 
peradores, hoy en desgracia. al menos 
en la circunstancia actual, donde que- 
remos discutirles, en una forma razo- 
nada, se entiende, siempre que no se 
emperren en no querernos eseuchar, o 
quieran eludir el bulto antes que entrar 
en razonamientos con nosotros cuando 
les planteemos seriamente el asunto tan 
debatido en distintas ocasiones, de abo- 
lir la fea costumbre, tan antigua talvez 
como la carpintería, de que el operario 
lleve a los talleres sus herramientas, . »* 
los patrones digo, están temerosos. 


Según se susurra, parece que los pa- 
trones de carpintería (aquellos que 
siempre se han negado a munir sus ta- 
lleres econ las necesarias herramientas), 
se inguietan frente al fervoroso deseo 
de los carpinteros de no querer sopor- 
tar más esa carga, sirviendo de moni- 
gotes para cuantos les observan cuan- 
do en uno de esos viajes de golondrina 
que se ven forzados a hacer muy a me- 
nudo, salta de un taller a otro. 


No comprendemos esa inquietud de 
los patrones que se=nos presentan tan 
susceptibles, máxime que para ellos no 
seria tan extraordinario el sacrificio, 
dado el adelanto en la mecánica que 
vino a substituir casi la mayoría de las 
herramientas de mano en nuestro ofi- 
cio, al implantar las máquinas más mo- 
dernas que se conocen, y que por lo tan- 
to resultaría sumamente fácil a los pa- 
trones poner en condiciones sus talle- 
res; librando, de esa manera, a los car- 
pinteros de un serio conflicto que tarde 
o temprano tendrá que producirse, y 
que es verdaderamente una vergilenza 
que siendo asalariados tengamos que 
armar los talleres con sus correspon- 
dientes herramientas de trabajo. 
Entendemos que los patrones han de 
resistirse cuando los patrones tomen en 
serio este asunto, sencillamente porque 
sienfpre ha dominado en ellos el espí- 
ritu egoista que los lleva a tal estado 
de obeecación que sólo ven pérdidas en 
su contra, aunque las más de las veces 
en los conflictos con nosotros hayan 
salido también beneficiados. 

Y no se crea que dar las herramien- 
tas a los oficiales que han de ir a pro- 
ducir a sus talleres, llevándose los pa- 
trones la mayor parte del producto del 
trabajo, y sujetando al oficial a un sa- 
lario cada vez más mezquino a medida 
que el factor de la oferta y la demanda 
de brazos evoluciona en detrimento del 
obrero, lo que ocurre muy a menudo, 
cuando notan que es mayor la oferta 
que la demanda ha de perjudicarlos. 

Estamos seguros que no han de 
perjudicarse por implantar esa me- 
jora en sus talleres; porque si hoy 
se pone todo el sentido y capacidad 












técnica en perfeccionar la máquina pa- 
ra su mayor desarrollo en la produc- 
ción, lo mismo harán con las herra- 
mientas de fácil manejo, imprescindi- 
bles al carpintero, que hoy rechaza su 
compra a pesar de comprender que ali- 
viaria enormemente sus fuerzas en el 
trabajo, sin que por eso disminuyese 
la cantidad y calidad del producto; al 
contrario, se obtendría, en proporción, 
mayor y más cantidad. 


Estos pequeños análisis, ““entrevera- 
dos con un poquito de lo que ocurre en 
la actualidad””, debian servir para ha- 
cer entrar en razones a los explotados 
y a los explotadores de vuestras fuer- 
zas, pues son ellos y no nosotros, los 
que están obligados, por su condición 
de capitalistas. a hacer frente a los 
gastos que demanda la necesidad de 
obtener las herramientas para que el 


carpintero pueda ejecutar el trabajo. ¡jo, que tras de imutilizarse le espera! 


sin obligarle a comprarlas, puesto que 


no participa en las ganancias que sujtender que debia abonar el jornal ín- 


trabajo produce a los patrones. 


Como que todavia no hemos dicho to- 
do lo que tenemos que decir a este res- 
pecto, queremos que despierte la curio- 
sidad en este asunto en todos los del 
ramo y vean lo importante que sería 
para el carpintero verse libre de la car- 
ga, de las herramientas; queremos de- 
cir que los delegados en los tallercs em- 
piecen a ilustrar en este asunto a los 
camaradas de trabajo llevándolos a la 
comprensión de su importancia, empe- 
zando por formar grupos de afinidad 
en todos los talleres, para que cuando 
este asunto cobre un carácter serio, 
tengamos la seguridad de que no ha 
de haber un solo taller que se mueva 
en easo de huelga. 


— (0) — 


Reunión de personales 


"TALLER DE ZAMPINI 
PRINGLES 242 


Muy pocas veces el patrón de este 
taller “entró en litigio con nuestro gre- 
mio, ,y fueron también muy pocas las 
veces que haya tenido conflictos con 
el personal que en distintas ocasiones 
ha precisado tener; teniendo por enten 
dido que para enriquecerse o vivir en 
el ““dolee far niente”” en un futuro más 
o menos cercano, no se puede prescin- 
dir de él y hasta la fecha no sabemos 
que un individuo mediante su esfuerzo 
propio haya logrado hacer milagros 
de esa naturaleza, labrándose, para fe- 
licidad suya, un futuro rico en 'ensue- 
ños... lo que hace que a más de un pa- 
trón los pongan en mal estado, porque 
desearian en el mismo instante en que 
se colocan en situación de explotadores 
tenerlos seguros en sus marfileñas ma- 
nos. 

La situación del personal que! tóca- 
le en suerte explotar, y que sin él no 
hay posibilidad de amontonar riquezas 
en este viejo y pícaro mundo, lo tiene 
sin cuidado y lo mismo ocurre econ los 
demás explotadores» luego si el perso- 
nal, los obreros todos, no velan o no 
cuidan de su propia suerte, comprendi- 
do queda que les espera un triste des- 
tino. 


Efectivamente, en este taller hace 
unos dias. un camarada se habia lesio- 
nado en el trabajo, lo que le obligó a 
ponerse en curación por prescripción 
médica, perdiendo por ese motivo va- 
rios jornales que el patrón no quiso 











venios a raíz de luchas sostenidas ante- 
riormente con nuestros explotadores ; 
dando mejor manera y forma más hu- 
mana a los contratos que tenemos es- 
tablecidos dentro del trabajo. 

Pues bien. Hace unos dias que se reu- 
nieron en nuestro local social para tra- 
tar la mala conducta de un individuo 
que haeía tiempo habia contratado con 
el patrón del taller, y en forma distin- 
ta a los demás, el trabajo, admitiéndolo 
a destajo y llevándolo a su casa elabo- 
rado de máquina para luego arma; 
pud endo de esta manera eludir el con- 
trol sobre las horas que trabajaba. Ade- 
más, que esa forma de trabajar hace 
bastante tiempo que fué abolida” por 
encontrarla contraproducente para la 

Los compañeros que no olvidaron esa sana 4 Ora oe OO. 
espia poñante e obra ques Bastó que una comisión del numeroso 
se lastima durante las horas de traba- ? as trabaja e 

b , “” ¡ese taller, se apersonase al dueño para 

que este inmediatamete reconociera la 
justicia del pedido, comprometiéndose 
para lo sucesivo a no hacer salir más 
trabajo de su taller para ser hecho a 
| domicilio; quedando de esta manera 
zanjado el conflicto, que muy bien pu- 
do producirse. 

Bien, camaradas; ¡cuidado con esos 
falsos obreros! 


abonar más que la parte que dan las 
compañias de seguros al respecto. 
Pero como el gremio, en su último 
conflicto general con los patrones, fué 
esta una de las cláusulas que más de- 
fendió y que luego fué aceptada por 
la mayoría de los patrones, impuso el 
respecto a su letra; que dice: 
Los. dias de pérdida de ¡jornales por 
haberse lesionado un obrero durante 
sus funciones en el trabajo, siempre y 
cuando no hubiese indemnización abo- 
nada por la compañia de seguros, se- 
rian cobrados como si el obrero trabaja- 
ra, entendiendo que la compañia abo- 
naría medio jornal, como lo hace, y 
el otro medio jornal lo abonarían los 
patrones””. - 


el hambre en su hogar, le hicieron en-! 


tegro al camarada lastimado. El patrón 
(tal vez sea uno de esos que de la ma- 
ñana a la noche quisiera estar viviendo 
en ese futuro de ricos ensueños), al 
principio se habia negado, pero después 
de dos dias de lucha y viendo que la 
solidaridad con el camarada era efee- 
tiva y firme, obtó por eumplir econ los 
deseos del personal; abonando los jor- 
nales al obrero lesionado en el trabajo. 

Como en todos los conflictos de es- 
ta u otra naturaleza que se producen 
en los talleres, nunca falta algún que 
otro desgraciado que aprovecha estas 
cireunstancias para “ganar algún cen- 
tavo?”, en este hubo dos... ¡dos sola- 
mente! y dos dias fueron los que pu- 
dieron trabajar, porque solo dos dias 
estuvieron los camaradas en huelga. 
¡Que Dios os dé mayor fortuna...! 

Vaya un ¡bravo! para los compañe- 
ros. 


TALLERES DE MARCONI Hnos. 


CASA ROSSI, LAS HERAS 3347 


Los compañeros de este taller tam- 
bién tuvieron necesidad de reunirse pa- 
ra elegir delegado, lo que hicieron, tra- 
tando al mismo tiempo otros asuntos 
inherentes a la organización y de inte- 
rés general para los mismos. 

Actividad, amigos; que con activi- 
dad y energía se puede subir muy al- 
to. 


CASA CASCARINI 


Por razones parecidas a las de los 
compañeros de la casa Rossi, estos ca- 
camaradas se han reunido, y después de 
nombrar delegado, se trató el siguien- 
te acuerdo: No permitir que se tome 
nuevo personal mientras haya compa- 
ñeros desocupados de los que fueron 
suspendidos ultimamente. 

Al efecto pasarán una nota al patrón 
para que esté al corriente de ello. 


Los camaradas que trabajan en estos 
talleres no es la primera vez que se ven 
obligados a reunirse para solucionar 
problemas que a diario se les presen- 
tan, ante la poca conciencia y experien- 
cia que algunos obreros tienen de sus 
deberes para con aquellos hermanos de 
infortunio que se desvelan en la lucha 
diaria para no perder lo conquistado, 
siendo sus miras ir hacia adelante, mien 
tras otros viven rezagados y son pre- 
cisamente los que más dan que hacer; 
porque no estiman conveniente alter- 
nar en las luchas con nosotros, y poco 
a poco van perdiendo toda noción de 
dignidad; lo que hace que muchas ve- [vida tienen que someterse a eualquiera 
ces, henchidos de imbecilidad, se pres-| que se erija en explotador, sin previa- 
ten tanto para un fregado como paraj mente conocerle, de lo que resulta que 
un barrido. a veces tengan que ir a dar con uno de 

Y esto es muy malo para quien tie-¡estos bandoleros que después de ha- 
ne la intención de hacer valer su dig-.cerles sudar la gota gorda en el traba- 
nidad de hombre, y quiere verse algún 'jo, sale con que no tiene para pagar, y 
dia colocado en el plano moral de lo el obrero, si quiere cobrar, le aconsejan 
excelente, donde se encuentran aque- que vaya a contemplar el reflejo pla- 
llos, que han roto hace mucho tiempo teado de la luna... 
con la milenaria mansedumbre frente! Pues sí, señor; este José Costa, en 
a los amos; y si hoy los obreros son al- compañia de su hijo, toma trabajos de 
go respetados y económicamente tien- colocación, tomando obreros que le re- 
den hacia un mejoramiento cada vez: sultan baratísimos, tan baratísimos que 
mayor de su vida, no es precisamente cuando llega el dia de pago, siempre 
por el esfuerzo que estos rezagados de se escusan con no estar en casa; y cuan- 
su propia existencia puedan hacer. do ““paga”” deja siempre la mitad de los 

Habíamos dicho que los camaradas jornales sin pagar, ¡y tan fresco el 
de estos talleres se veían forzados a |hombre...! 
reunirse muy a menudo por la forma de | Claro está que esa otra mitad casi 
obrar y pensar de ciertos obreros Sa ba suele pagarla hasta que no en- 
la casa que no quieren ajustarse a los !|cuentra un obrero que, imitando a Fir- 
sanos principios de nuestra organiza-|po, juega al box con él. 
ción, donde se tienen estipulados con-! Este buen señor se domicilia en la 


UN CONTRATISTA MODELO 


Queremos poner en conocimiento del 
gremio, que el contratista José Costa 
y el hijo que lleva por nombre *“*Domin- 
guito”? acostumbra, y no es tan mala 
la costumbre, a ““pagar”” adelantado a 
los obreros, que por una villanía de la 








Preagurogncie 
calle Juan Jaurés 642, y se nos dice 
que en la actualidad tiene la colocación 
en varias obras, en distintas partes de 
la ciudad, entre ellas una en la calle 
Santa Fé 4840. 

Con que ya lo sabe el gremio. ¡Ojo 
con este contratista modelo! 

J. PONTE 


0) 


ULTIMA HORA 


CASA LACAVA, Iriarte 1323— 


Este señor burgués, enojadísimo por- 
que el personal tuvo la osadía de exi- 
gir el pago de los jornales con la pun- 
tualidad debida, ha resuelto despedir 
al personal, amenazando con tomar ele- 
mentos desorganizados, a menos que los 
que trabajaban se dejasen expoliar a 
su satisfacción. 

El personal, qué no comulga con 
esas teorías cómodas para el burgués, 
ha resuelto plantear y sostener el eon- 
flicto hasta tanto este buen señor se 
avenga a razones y reconozca por lo 
menos que el que trabaja, cumple su 
horario y jornadas con la única pre- 
tensión (demasiado justa) de percibir 
esos miserables pesos que le cuestan 
sudor y sangre. 

¡Firmes en vuestro puesto, camara- 
das, que el triunfo es de los que luchan ! 

Y usted, señor Lacava, ¡sea hombre 
antes que centavo! 





CASA CROZ Y Cñia., Córdoba 3661 


Este burgués también pretende pul- 
sar el grado de conciencia de los obre- 
ros de su casa, tratando de violar los 
acuerdos que la organización impuso 
en otra oportunidad. Pero esta vez di- 
cho señor se equivocó de medio a me- 
dio. Ese personal, a la primera intento- 
na se lanzó a la pelea como un solo 
hombre y después de tres dias de lu- 
cha hizo volver a la realidad al señor 
Croz, quien dió amplias satisfacciones 
a los camaradas de ese taller. 

Bien por estos camaradas, y sirva su 
ejemplo de lección para otros de mu- 
chísimos talleres que ni con picana se 
mueven. 


— (0) — 


Balance del mos de Agosto de 1922 


ENTRADAS 


Saldo del mes anterior..... 2.135,84 
Por 1.200 cuotas de un peso, 1.200.00 


Por 600 cuotas de 0'60 360,00 
Entregado por el com. Ortiz 10,00 

Total 3.705,84 
Lo. SALIDAS 


Alquiler de secretaría 
Por 91 paquetes de tirillas a 0,12ets. 


10,92 

5.00 periódicos del gremio, número 

34, 220,00 
Asamblea en el “Italia Unita”” 

40,00 

ATC, pro Sacco y Vanzetti 10,00 

Alumbrado de secretaría 8,00 

Donación al C. pro presos 200,00 


1600 cotizaciones a la Bib. (junio) 


80,00 
70 **0, O.” a 0,50 cts 35,00 
500 recibos en talonarios 6,00 
Sueldo del empleado 180,00 
A la escuela Cervoni 25.00 


1700 cotizaciones a la Biblioteca 
(julio) 85,00 
Gastos de tranvia del empleado 


6,70 








A Mourlaas, medio jornal por de- 
legación a la casa Marconi 4,20 
1800 cotizaciones a la Y. Local a 


0,10 centavos 150,00 
A la escuela de Talleres 10,00 
A la Biblioteca, cotización de.. 

agosto 90,00 
Limpieza de secretaría 30,06 
Sueldo del cobrador 190,00 


Por 85 paquetes de tirillas a 0,12 
10,20 
1800 cotizaciones al C. P. Presos 
a 0,05 centavos . . . ,90,00 
Por estampillas durante el mes ,, 600 
Porte pago de agosto y septi- 


CD o. . 38,40 
38,40 

Suscripción de '*La protesta” 
(mayo a octubre) 12,00 


Gastos varios de secretaría, tran- 


via y delegaciones, según com- 
probantes, 22,70 
Total, .1700,20 
RESUMEN 
Entradas 3.705,84 
Salidas 1.700,20 
Superavit 2.005,64 
(Saldo que pasa al mes de septiem- 
bre). 
Revisadores — José Dloto—José 
Cereda. 
Tesorero — Arcadio Mella 


Lo (e) — 
Balance de biblioteca 


Mes de julio. 
Entradas: 
Saldo del mes anterior ... $ 76,41 
Por 1600 cotizaciones del mes 
de junio ...... $ SU— 
» 1700 cotizaciones de julio $ S5— 
Beneficio. de la velada del 24 


de jumio ...... $ 279,90 
Total .... $ 521.31 
Salidas 
Por un tratado de Kuckne ..$ 5,40 
, 2 libros de Dumas....... , 280 


, encuadernar 26 libros a085, ,2210 

» 100 estampillas de 0,02 y 
13 de 0,05 y 2,65 
, naftalina para desinfección ,0 20 
» goma en polvo ......... ,, 
,, tranvías en el mes ....... , 1 
, por viaje a San Fernando pa- 
ra reclamar 2 libros y un folleto ,, 0,70 


Total..... $ 37.45 
RESUMEN: 
Entradas ....: $ 521,31 
Salidas: ...... , 37,45 
Saldo que pasa a agosto $ 183,86 
- 
Mes de agosto 
Entradas: 
Saldo del mes anterior $ 483,86 
Por 1800 cotizaciones a 0.05 cen- 
tavos 90.00 
Total 57386 
- Salidas 
Encuadernar 12 libros 10.20 
Por 5 cuadros 22.40 


25 estampillas de 0.02 centavos, 

10 de 0.05 1.00 
Un libro comprado por el compa- 
ñero Cruz á 1.00 

2.000 folleos de Santa Cruz 180.00 
Alquilensdel salón “Augusteum”” 
para el concierto 100.00 
Permiso municipal 15.00 
Gastos de imprenta para el con- 
cierto 32,00 
Gastos en el salón 4.20 


__EL CARPINTERO Y ASERRADOR 











Transporte de los folletos 2.20 

Por encuadernar dos libros en 
media tela . . E), 
A ,por cinco a 0,85 ets. . . ., 425 
4 libros ““ Artistas y Rebeldes”? 10.00 
Gastos de tranvia 1.92 
Un vidrio 1.35 
Total 387.52 


RESUMEN 


Entradas - 973.86 
Salidas 387.52 
Superavit 186.34 


Saldo que pasa al mes de Sep- 
tlembre. 
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A los obreros 
de la construcción 


Llamado importante 


En Buenos Aires, ciudad en que las 
actividades industriales y comerciales es- 
tán a la «altura» de las principales del 
mundo, lugar de cita de mercaderes y 
agiotistas, donde la explotación es más 
escandalosa, por falta de poderosas or- 
ganizaciones Obreras; en esta ciudad cún- 
tada por logreros y arrivistas que, con 
lenguaje tramposo presentan al mundo, 
para su admiración, la amplitud de sus 
grandiosos diques, que enumeran la enor- 
me extensión kilométrica de sus líneas 
ferroviarias, que en rumbosas estadísti- 
cas presentan las fabulosas cifras de su 
riqueza agrícola y ganadera; que cuentan 
en ditirámbicos y alambicados escritos, 
las bondades de sus gobernantes; que 
en gráficas expresiones enseñan monu- 
mentales edificios, regias mansiones y 
parques bien cuidados; que pretenden ha- 
cer creer al mundo entero que aquí” es- 
tá resuelta la cuestión social, pero que, 
arteros, Ocultan la verdadera situación 
del pueblo trabajador; en +sta ciudad 
compañeros, se ha constituido un Comi- 


té compuesto por delegados de agrupa- 


ciones obreras, con el propósito de mos- 
trar el reverso de la medalla y propen- 
der al robustecimiento de Jos sindica- 
tos constituidos y abogar por la soli- 
daridad entre todos los trabajadores pa- 
ra poder ir a la conquista integral de 
nuestros derechos. pl 

Por esto te hacemos este llamado, a 
tí, obrero de la construcción para que, 
sin temor, consciente de tus derechos, 
te unas a nosotros que no te engañamos, 
que pretendemos tan sólo libertarte de 
los vicios y prejuicios que por tu ig- 
norancia te aprisionan, que sólo nos co- 
bramos con la satisfacción de ser solda- 
dos del más grande ideal que la hu- 
manidad haya concebido, que nos sen- 
timos orgullosos de defender la causa 
del comunismo anárquico, que cuenta con 
el esfuerzo de los hombres sinceros y 
generosos. : z 

Por mucho más que hemos de decir, 
queremos que nos esccuhen todos... 

Y hemos de decirte a ti, albañil, que 
paciente y resignado construyes esos 
enormes edificios, jugándote la vida a ca- 
da minuto, que careces de una misera- 
ble pas donde guarecerte. 4 

YYa tí, ladrillero, que tu trabajo es 
una maldición, -pues más que criatu- 
ra humana, parecéis figura dantesca, cual 
si una maldición bíblica pesara sobre tí, 
y hemos de hablarte de justicia, para 
que no seas esclavo y te rebeles. 





Y a tí, pintor, que colgado del balan- 
cín, a alturas vertiginosas, sin - medios 
de seguridad, .absorbéis a diario canti- 
dades de veneno, por la composición de 
los materiales que manipuláis, que vues- 
tra profesión da un gran porcentaje a 
los hospitales, que ¡por vuestra cobar- 
día existen los bichos llamados contra- 
tistas, ¿te negarás a acompañarnos? 

Y a todos los demás que, cooperado- 
res de la riqueza social, les preguntamos 
si han de permanecer indiferentes eter- 
namente, labrando la desgracia de to- 
dos, por no comprender que cuando el 
pueblo quiera, ha de romper las cade- 
nas que lo atan al carro de la esclavitud. 

Pues bien, compañeros, acaba de for- 
marse un Comité de gremios afines, dis- 
puesto a emprender una gran campaña 
de organización y propaganda para es- 
trechar -los vinculos de la solidaridad. 

Dicho Comité lo forman delegados de 
| los siguientes gremios: Albañiles y Ane- 
xos, Ladrilleros, Mosaístas, Galponistas, 
Escaleristas y Anexos. (La secretaria de 
estos sindicatos está en Alsina 3223). F. 
O. de Luz y Fuerza, (en Chile 1567), 
Carpinteros, Aserradores y Anexos, (en 
Honduras 3940) y Pintores Unidos-(en Ve- 
nezuela 2502). Todos estos gremios for- 
man parte de la Federación Obrera Re- 
gional Argentina (Comunista), conocida 
también por la F.O.R.A. del V, gloriosa 
entidad revolucionaria, mirada con odio 
por los burgueses y con cariño por los 
explotados. 

Para que te unas a nosotros, te espe- 


ramos, trabajador, y unidos podremos 
gritar: j 
¡Viva la Revolución Social! 


EL COMITE « 
Compañero: Haz que circule este ma- 
nifiesto. ; 
Octubre de 1922. 


EEN 


SED SOLIDARIOS 


Sin la solidaridad que mueve y mani- 
fiesta la vida en todas partes ¿que 
sería del hombre? ¿qué aspecto ofre 
cería la sociedad? 

Una lucha inmensa se entablaría 
entre todos los hombres, la sociedad 
desaparecería por las mismas causas, 
retrocederíamos en espantoso desorden 
hacia el caos más inaudito. 

Y si la solidaridad tiene tanta im- 
portancia para la vida de la humani- 
dad y es tan facil prestarla cuando 
ella se necesita ¿por qué no hacerlo en 
estas circunstancias? > 

Los trabajadores en lucha con la Cer- 
vecería Bieckert demandan solidaridad 
de todos en general ¿la negaréis? .... 
. Boycott a la Cervecería Bieckert y 
sus productos: Cerveza Africana, Ex- 
tracto doble Malta, Cerveza blanca Pil- 
sen y Morocha. 


El Comité Pro Bloqueo. 


——— (0) —_—_——— 


UN BOICOT , 


Cuando la huelga no basta se apela 
al boycott. El lugar del pueblo consu- 
midor está entonces en apoyar esos boy- 
cotts, en abstenerse de comprar los 
productos boycotteados sirviendo a la 
causa de la justica representada por 

¡los trabajadores que lo decretasen. 
La gerencia de la Cervecería Biec- 


Y, hemos de contarte, a ti, carpintero, |kert obligó a los obreros a una lucha 


que con tu esfuerzo y habilidad en el ta- 
Mier y la obra, haces que los que todo 
lo poseen, pasen vida regalada, hacien- 
do de sus habitaciones, lugares agrada- 
bles, mientras tú y Jos tuyos habitan 
miserables conventillos, donde en invier- 
no entra la tisis por las húmedas y mal 
pintadas tablas de tu habitación y en 
verano te asfixias por la angostura del 
espacio y las emanaciones pestilentes que 
la promiscuidad genera. Esto no es jus- 
jo, y hazte rebelde. 


extemporánea, y estos últimos, ofendi- 
dos en su fuero interno, respondieron 
con la huelga primero y con el boycott 
después. 

¿Quién, entonces, cometerá la felo- 
nía de consumir los productos de la 
Cervecería Bieckert: Cerveza Africana, 
Extracto de Malta Doble, Cerveza blan- 
ca Pilsen y Morocha? 


El Comité Pro Bloqueo 








